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Dedicatoria

Quiero dedicar esta obra, a todas las 
personas que acogen su vida con arrojo 
viviendo intensamente cada día. A qienes 
se caen y se vuelven a levantar como a 
aquellas que nunca es tarde para iniciar 
de nuevo o reinventarse.

Para las personas que apuestan por su 
vocación, sea la que sea y tienen que nave-
gar contra corriente. Para las que buscan 
el silencio en su interior y que saben desco-
nectar del ruido que existe ahí afuera.

Para ti también, que seguro te sientes 
reflejado/a en alguno de estos ejemplos 
anteriores. Si no fuera así, todavía estás a 
tiempo de reaccionar y plantearte la vida 
como un regalo que no se puede tirar y con 
el que puedes disfrutar. Si así lo haces, tam-
bién harás feliz a los demás que te rodean.



«La casualidad es cuando Dios firma con 
seudónimo»
A F

«Si juzgas a la gente, no tienes tiempo para 
amarla»
«Dar hasta que duela, y cuando duela, 
mucho más»
«sabemos muy bien que lo que estamos 
haciendo no es más que una gota en el 
océano, pero si esa gota no estuviera allí, al 
océano le faltaría algo»
T  C

«El buen Dios me ama a pesar de mi pe-
queñez, es más, a causa de mi pequeñez» 
P K

«No existen los principios, sino las circuns-
tancias que cambiarán esos principios»
M F
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CAPÍTULO 1

Al llegar a los aledaños del convento, Pilar, estupefacta, recuerda 
que ha pasado demasiado tiempo desde la última visita a su 

hermana. Quizás le cueste reconocer las razones que arguyó Ve-
rónica para recluirse ahí dentro, con todo lo que le podía ofrecer 
el mundo.

Incrustado en medio de una de las plazas del pueblo, el con-
vento erigido hace más de doscientos años todavía conserva su 
majestuosidad, aunque en aspectos arquitectónicos y decorativos 
del exterior necesite algunos arreglos fuera del alcance de una co-
munidad de religiosas que viven en torno a la pobreza y subsisten 
con su propio trabajo artesanal.

Avanza la mañana y el sol resplandece en todo su esplendor. 
Uno de los rayos rebota en el dintel de la entrada y las numero-
sas plantas y flores que decoran el pretil de acceso refulgen con 
magnificencia. Da gusto contemplar este recibimiento luminoso, 
antes de penetrar en el aparente espacio oscuro de las religiosas 
contemplativas.

Es la hora pactada con la madre abadesa y Pilar pulsa el tim-
bre, inserto en el zaguán de entrada, donde unas rejas marcaban la 
línea divisoria entre los visitantes y las de la casa. Al poco, aparece 
una monja bastante joven que ella no conoce. Sonriente y siempre 
detrás de la verja la comienza a apabullar:

—Si quiere pastas, estas de leche las recomendamos mucho, 
pero si prefiere nuestra especialidad, las almendras garrapiñadas, 
se las dejo a muy buen precio si se lleva alguna cosa más.

—No, no, tranquila, hermana. No venía a por dulces, aunque sé 
con certeza lo buenos que son. He quedado con la madre abadesa 
para una entrevista personal. Si la pudiera avisar…
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—Perdone, como la costumbre es que la gente viene a vernos 
por nuestra repostería… Enseguida la aviso. ¿Su nombre?

—Me llamo Pilar, espero por aquí mientras.
Al poco, aparece la madre abadesa, que abre inmediatamente la 

verja e invita a Pilar a entrar en el convento. Busca una sala donde 
hablar y, una vez localizada, la invita a pasar.

—Aquí estaremos de maravilla, Pilar, siéntate donde prefieras.
Se trata de una estancia sobria, austera, presidida por un enor-

me Sagrado Corazón de Jesús, con sillas pegadas a la pared que la 
rodean. En una esquina, Pilar se percata de dos sillones antiguos 
que parecen ser cómodos y se dirige hacia ellos. Sin prolegómenos, 
la madre abadesa la interpela:

—Bien, ¿qué te trae por aquí? No me ha dicho nada al respecto 
tu hermana Verónica, con lo que estoy expectante, la verdad.

—Le pedí discreción y compruebo que lo ha cumplido. Es una 
buena hermana. Y siempre complaciente. 

—Sí, así es, pero debería aprender en ocasiones a decir que no 
y a situarse más en su vida.

—¿Qué quiere decir, madre Mercedes? ¿Que lleva mi hermana 
mal la vida en este lugar? 

—No, es joven todavía y le queda que madurar en distintos 
ámbitos, pero creo que se encuentra a gusto entre nosotras y no 
tiene muchas dudas. Aunque, ¿quién no las tiene?

—Pues justamente es de eso de lo que venía a hablarle. Mi 
hermana estará segura en su tipo de vida, pero yo en cambio no 
tanto en la mía. Se lo resumo todo lo que pueda:

«Soy cinco años mayor que Verónica y siempre he tirado hacia 
delante, con seguridad y determinación. Muy pronto inicié mi 
carrera profesional y no me ha ido nada mal. Hace diez años que 
creé mi empresa y llevo toda esa larga temporada dedicada a ella 
en cuerpo y alma.

«Tanto he tirado de mí, que siento que ya no puedo más y 
tengo que parar y pensar qué hago con mi vida. Al hablar con mi 
hermana y verla tan contenta aquí, se me plantearon muchas dudas. 
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Ya se imaginará que ante la sociedad en general, familia y amigos 
comunes, sin duda, la que ha triunfado y goza de una vida exitosa 
soy yo y, en cambio, suelen criticar abiertamente a Verónica por 
haber elegido esta opción de vida. ¡Qué equivocados están!

—Efectivamente, los caminos de Dios son inescrutables y ya 
dice nuestro Señor: «No juzguéis y no seréis juzgados» —le replica 
la madre abadesa.

—Así es, desde luego. Entonces, ya con cincuenta años, me 
planteo mi sitio en la vida y la primera conclusión que he sacado 
es que necesito reflexión, silencio interior y dedicarme tiempo a mí.

—Pero ¡eso es genial! —comenta la madre abadesa esbozando 
una sonrisa.

—Gracias por la confianza, en este momento de mi vida es lo 
que más necesito. La cuestión que quería plantearle a usted, co-
nociendo de antemano su predisposición a la innovación, probar 
cuestiones nuevas y renovarse cada vez que surja ocasión, es co-
mentarle lo que he pensado al respecto. Siempre con la connivencia 
de mi hermana, que espero no le haya adelantado nada, y con su 
saber hacer, que me inspire y me dé las fuerzas y luz que necesito.

—Bueno, chica, arranca de una vez, que me tienes en ascuas.
—En mi empresa no me fío de nadie, aunque parezca curioso, 

es así. Todo son malas tretas, puñaladas traperas y, a pesar de que la 
marcha empresarial es buena, los trabajadores carecen de muchas 
facetas en el ámbito de las relaciones personales, solidaridad, ayuda, 
apoyo y sinergias entre los integrantes de los equipos de trabajo. 
Después de una ardua reflexión personal, tengo claro que no pue-
do más. He decidido coger un año sabático para ordenar mi vida, 
replantearme cuestiones básicas y descansar. Tengo que abandonar 
la dirección y por más vueltas que le he dado, solo encuentro una 
persona de la que fiarme que podría reconducir la situación em-
presarial que le he descrito anteriormente y, además, con solvencia 
para estar yo aislada y tranquila de ese mundo hostil.

—Siga, siga, y… ¿quién es esa persona?, ¿dónde va usted a vivir 
ese año que le dé esa paz a su alma que tanto anhela?
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—Pues aquí hemos llegado al meollo de la trama. El lugar 
elegido es este y la persona en la que he pensado es mi hermana 
Verónica.

La madre abadesa se pone repentinamente de pie con un gran 
salto y, desconcertada, se queda atónita mirándola sorprendida. 
Le pregunta: 

—No doy crédito a lo que mis oídos acaban de escuchar. Aquí 
no se puede entrar así por las buenas ni un rato ni una semana ni 
un mes y menos un año de repente. ¿Qué se ha creído usted? Que 
esta santa casa es una pensión cualquiera, que reservas a tu interés 
y te marchas cuando desees… 

—Entiendo su desazón, pero no he concluido la exposición del 
todo, déjeme acabar y lo comprenderá mejor. 

—No sé qué más habrá ingeniado, pero esto es una locura. Y, 
además, que su hermana salga un año a dirigir su empresa, así por 
las buenas. Sería un escándalo para el resto de las religiosas y, lo 
más seguro, perdería su vocación. 

—Reitero que me deje finalizar todo lo que venía a decirle y a 
continuación me señala lo que sea. Siéntese, por favor. 

—De acuerdo, la escucho —dice la madre abadesa volviendo 
a su sillón. 

—Mi hermana Verónica tiene parecida formación a la mía, pues 
estudiamos lo mismo. Luego los caminos de las dos se separaron y 
ella eligió dedicar su vida a Dios en este convento, por vocación, sin 
duda. Por eso, está formada de sobra y la experiencia, como todos, 
la adquirirá con el tiempo. Al ser gemelas, como bien sabe, se me 
ocurrió la idea de que me supliera este año y así en mi empresa no 
se notaría el cambio, pues todos creerían que seguía estando yo. 
En cambio, como ella tiene otros dones diferentes a los míos de 
sociabilidad, relación y empatía, creo mejoraría mucho el ambiente 
actual. Solo sería un año, creo que en ese tiempo me reciclaré por 
completo y replantearé mi vida al cien por cien. Sobre mi hermana, 
seguro que no le importará y afianzará su vocación cuando salga 
ahí fuera. En cuanto a la comunidad de religiosas, no tienen por qué 
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enterarse pues, al igual que en mi empresa, yo supliría a Verónica 
en todo lo que hace aquí por completo.

—¿Me está planteando con tanto descaro que engañe a toda la 
comunidad de hermanas ocultándoles la verdad?

—Será una mentira piadosa. Si no fuera así, me temo que mi 
plan, aunque de apariencia verídica, no sería viable. Hágalo por mí, 
se lo pido encarecidamente. 

—Es un poco locura, la verdad… pero, déjeme que primero lo 
hable con Verónica y le cuento. 

—No hace falta que se lo comente, ya lo sabe de mí. Se lo conté 
hace unas semanas, así ya venía yo más segura a plantearle a usted 
el trueque entre las dos.

—Ya veo que usted está acostumbrada a decidir y cortar el 
bacalao habitualmente. Lo que me traslada tiene muchos riesgos 
en la vida de las dos y sobre todo en la de su hermana, a la que le 
será muy complicado reintegrarse en la sociedad convencional de 
repente, sin ningún periodo de adaptación posible. Sí, soy aper-
turista y abierta a cambios, pero este no lo esperaba y tendré que 
reflexionarlo y orarlo con el Señor.

—Bien, estaré alojada en el hostal del pueblo estos días. Cuando 
haya hablado con mi hermana y resuelto sus dudas me localiza allí y 
vengo rauda. Tenga en cuenta para su decisión que mi vida depende 
de lo que usted permita. Como responsable de esta comunidad, no 
tiene porqué enterarse nadie.

—Dejémoslo aquí mejor, pues con esas palabras me está coac-
cionando. Compruebo que es así como acostumbra a intermediar 
con sus trabajadores. Entiendo ahora lo que sucede en su empresa. 
Enseguida le diré algo, pero déjeme tiempo.






